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Hoy, más que nunca, ¡unidad!
Las duras jo rn a d a s  d e l N o r te  que  

los  e jé rc ito s  invasores han h ech o  pa ­
d ecer a nuestros herm anos de B d- 
bao y  S a n ta n d er; las horas de te ­
r r o r  y  los días de p a d ec im ien to  que  
les espera en  sus magros hasta que  
las arm as v icto riosa s  de nuestro  
E jé rc ito  re g u la r rescaten  esos peda ­
zos de nuestra  t ie rra , son lo  sufi­
c ien tem en te  a lecc ion a d ores  p a r a  
que  todos los antifascistas que  lu ­
cham os con  las arm as en  la  m ano  
sepamos rea cc ion a r a t ie m p o  e im ­
p e d ir  que  uno so lo  de los  españoles  
d e l te r r ito r io  le a l m añana tenga  que  
d e c im o s  que  a causa de nuestras 
disputas, sin m o tivos , é l ha  ten id o  
que  s u fr ir  una ép oca  en p od e r de 
los  fascistas.

Cuando e l en em igo  te rm in e  con  
las operaciones d e l N o r te , im puesto  
p o r  la  res istencia  de A stu ria s , de  
sus bravos m ineros , a  no  avanzar 
un solo paso, o  p o r  la  estación  de 
in v ie rn o  que  se a cerca , in d iscu tib le ­
m ente que d ir ig irá  sus fu erzas  co n ­
cen tradas co n tra  e l E jé r c ito  de A ra ­
gón , e l d e l Su r o  e l nuestro  d e l C en ­
tro . E n tonces las balas de los  caño­
nes a lem anes, los  aviones ita lianos  
y las a m etra llad oras  m anejadas p o r  
los  asesinos isvternacionales de m u­
je re s  y  niños, se c la va rá n  en  la  ca r ­
ne de nuestros soldados y  p ob la c ión  
c iv il ,  sin d is tin gu ir en un solo m o ­
m ento en e l ca rn e t que  éste lle v e  en  
su bo ls illo . Los  ob re ros  de la  C. N  T ., 
la  U . G . T ., los  socia listas, re p u b li­
canos, comu-ciistas, todos p o r  ig u a l 
pon d rá n  su p ech o  y  energ ías en  
co m b a tir le ;  p e ro  no es só lo  necesa­
r io  e l entusiasm o en la  lucha , sino 
la  buena o rga n iza c ión  antes de e lla .

D e  nada nos va le  e l ten er am e­
tra llad oras , cañones, fusiles, a v io ­
n es ; que los países herm anos y  p o ­
tencias d em ocrá tica s  ayuden en  la  
m edida  pos ib le  a nuestra  lu ch a , si 
los hom bres que sobre e l ca m p o  de 
bata lla  hem os de d e c id ir  la  lu cha  
som os tan egoístas que  p o r  encim a  
de nuestros pa rtid os  y  s ind icatos no 
sabem os p on er la  bandera  de la  
unidad de tod o  e l p u eb lo  español 
pa ra  liq u id a r  a l ú n ico  e lem en to  q ite  
nos puede causar e l m a l de m uchos

años de esc la v itud  en caso de que  
é l ob tu v ie ra  la  v ic to r ia  en la  gue ­
rra .

L a  31 tiene  que  saber rea cc ion a r  
y  ser la  p r im e ra  en que todos sus 
hom bres sean solam ente antifascis­
tas. Q ue nuestro  G ob ie rn o  encuen ­
tre  en la  B riga d a  a seres dispuestos 
a d e ja r  la  v ida  en defensa de nues­
tro  p u eb lo  y  de sus libertades, Qae  
ni un  solo m ando n i soldados sean

a c to  secta rio  que p e r ju d iq u e  a o tro  
herm ano nuestro de d is tin ta  id eo lo ­
g ía . Som os soldados y  m andos dis­
c ip lin a d os  y  conscien tes de la  res­
ponsab ilidad  que  la  lu ch a  nos ha  
im puesto . V o lu n ta ria m e n te  tom a ­
m os las arm as e l 18 de ju l io  y ju n ­
tos fu im os  a los  p icos  de nuestra  
S ierra . H oy , más que  nunca, unidad, 
egoístas n i tra ten  de h a ce r n ingún
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p r e s e n t e

DE QUINCE EN QUINCE DIAS
A l regularizar la  vida de nuestro perió­

dico de Brigada P R E SE N T E , y  a l cam biar 
su form ato y  orientación ajustándole a  las 
necesidades de la  guerra y  el papel de la  
Prensa m ilitar, inauguram os esta  Sección, 
que servirá de crítica  a  todo el trabajo 
malo que realicen mandos, soldados y  comi­
sarios de cada unidad.

H oy abordamos sim ulacro de “ dis­
gusto”  que aparece en alg^unos cam aradas 
respecto a  la  inactividad de n u ^ tro  frente 
y  a l mucho tiempo que llevan en la  Sierra. 
E se  deseo de com batir, de ir  a  frentes en 
que se pueda destrozar a  los soldados del 
E jército  invasor, e s  una buena cualidad 
que se h a  de desarroUar entre nuestras 
fuerzas; pero tam bién hay que comprender 
que no solamente es la  guerra el estar con­
tinuam ente combatiendo, sino estar coloca­
do en aquellos frentes y  lugares en que 
nuestro Gobierno considere necesario nues­
tro esfuerzo.

De un tiempo a  esta  parte  solamente se 
hace solicitar instancias para otros Cuer­
pos de Infantería, Carabineros, a  Cueri>os 
motorizados, como tanques, etc. E sto  es 
completamente bueno y  digno de elogiar; 
dem uestra que los soldados de la  31 sien­
ten deseos de com batir y  ofrecer sus vidas 
generosas p ara  obtener pronto la  victoria, 
Pero tam bién hemos de advertir a  todos 
nuestros soldados y  mandos que la  Sierra 
es también un frente activo de lucha, y

en la  mente de los com batientes. E l estar 
en com pleta moral, sin resquebrajamiento 
de falsos conceptos combativos, ya  que no 
es m ás luchador e l que m ás tiempo está 
delante de las  am etralladoras enemigas, 
sino ei que m ejor a ca ta  la s  órdenes de 
nuestros mandos y  Gobierno, será la  con­
dición principal de compenetración y  des­
arrollo de la  ta re a  que tenemos encomen­
dada.

Estim ulad a  los muchachos, a  toda la 
B rigad a; haced comprender el porqué de 
la  Sierra, y  veréis cómo este problema, que 
hoy se m anifiesta pequeño, se transform a 
en deseos de capacidad, en especialidad de 
las fuerzas' en determinadas acciones, gol- 
X>es de noano, en estudiar, en saber en todo 
momento ser un com batiente modelo en 
disciplina y  en organización de nuestro 
glorioso E jército  del pueblo.

Nuestros soldados  
son así

H oy es el compañero R afael C5asado 
M alsipica, soldado del cuarto Batallón, que 
realiza  im a labor callada y  sorda de ayu­
da a  su  comisario, el que da el ejemplo 
y  enseña a  todos cómo deben com portar­
se llevando el nombre de soldados de nues­
tro Ejército.

E l hecho h a  sido el siguiente:
E ste  cam arada, estando evacuado en 

A lican te a  causa de una enfermedad con­
traída en sus largos años de trabajo, y  re­
crudecida a  causa de su actividad desde el 
prim er d ía en la  lucha arm ada contra t í  
fascism o, recibió la  p aga  que le  adeudaba 
la  B rigada. Sus m eses a  cobrar eran dos, 
y  por equivocación de la  P agaduría se le 
giraron tres. H abía pasado Inadvetrldo 
este hecho, y  por todos sitios se buscaba 
el dinero, menos por donde se había dado. 
R a fae l Casado M alsipica, a l vo lver del hos­
pital a  incorporarse de nuevo a  la  B riga­
da, dió su dinero a l comisarlo, explicando 
cómo aquello no le  pertenecía; él sólo que­
ría  su  cobra legal, y  «aquel dinero lo de­
volvía porque lo necesitaba nuestro Go­
bierno»; éstas fueron sus palabras.

E s im ejem plo de cómo reactíonan los 
com batientes antifascistas cuando tienen 
que dem ostrar por qué luchan y  sus de­
beres como soldados de nuestro Ejército.

E ste  sencillo acto de honradez, pero 
grande y  profundo en el fondo, merece 
destacarse en nuestro periódico. E s  Casa­
do quien sale el primero en nuestra Sec­
ción de «Emulación de la  Brigada». Nos 
m arca el camino en el cumplimiento de 
antifascistas.

sobre todo de absoluta necesidad sostener 
en él hombres que en sus cumbres y  trin­
cheras sepan defender un terreno que es 
mticho de la  llave de nuestro Madrid.

L as pocas operaciones, el cansancio de 
no operar que se m anifiesta en los solda­
dos y  mandos, es un trabajo  que nuestros 
com isarios han de abordar y  hacer desapa­
recer. L as jornadas de invierno, que al fin 
y  a l cabo las  privaciones y  calam idades 
de tiempo y  rigores de campaña, etc., son 
uno de los factores que m ás deciden en el 
espíritu y  moral de las fiierzas, han de ser 
explicadas por nuestros comisarios, hacién­
doles ver que necesitam os de ellos para 
bien de nuestra B rigada y  de la  vigilancia 
del terreno a  nosotros encargada. Que si 
el com bate no se nos ofrece como quisié­
ram os todos, tenemos el orgullo de ser 
fuerzas que desde el prim er día ocupan 
una de las  posiciones m ás interesantes de 
nuestro E jército  del Centro.

Los soldados, mandos y  comisarios harán 
por corregir lo que en este sentido se m a­
nifieste en la  Brigada, haciendo que muera

Los “guripas” se di­
vierten

E l d ía 22 del actual empezaron las cla­
ses de instrucción m üitar, práctica y  teó­
rica, €31 las que tomaron parte «todos» 
los soldados y  clases dél E . M. IMrigidas 
por t í  teniente Ventureira, se pudo apre­
ciar en  seguida la  gran  clase y  disciplina 
que adonmn a  los participantes. Se vela 
allí representación de todas las  Secciones 
de E. M,: Organización, Asesoría, Infor­
mación, Topografía, Habilitación, Enlaces, 
Cocineros, etc. H asta  el «barman» tomó 
parte  en ellas.

Resaltaron sobre todos la s  Secciones de 
Inform ación y  la  de Asesoría, apretíámdo- 
se en  ellas un entusiasmo y  disciplina para 
cumplir las  órdenes dadas por el mando. 
«Todos» ellos se portaron como verdade­
ros so l< ^ os del E jército  popular, acatando 
en todo momento la s  órdenes que se  les 
habían dado.

Esperam os, pxies, que continúen como 
hasta ahora p ara  d ar ejemplo.

¡A h! Tam bién asistió «toda» la  oficia­
lidad y  Comisariado; se conoce que lo hi­
cieron p ara  dar ejemplo.

T R A V IE SO

V E R SIO N E S G U E R R E R A S

R E S P E T O  Y  D I S ­
C I P L I N A

Uno de los factor^ que a través de 
los sig'los ha existido en el mundo si 
se ha querido llevar a cabo una em­
presa ha sido el de la disciplina, el 
del respeto mutuo, inculcado en la vo­
luntad del que realiza el acto y, tam­
bién, en el designado para mandar 
realizarlo.

España atraviesa en la actualidad 
criticóte momentos de guerra, tan im­
portantes que necesita más que nimca 
para su libertad y «mancipación una 
disciplina entre todos los comibatien- 
tes antifascistas y un respeto sin 
igual a todos nuestros mandos supe­
riores, como igualmente a todas las 
leyes dictadas por el Gobierno de la 
República. —

Honremos los cargos de nuestros 
jefes, mostrándoles el máximo respe- 
tol mediante un proceder digno de sol­
dados leales a su patria y  a la causa 
que defendemos. De este modo surgi­
rá la España feliz que todos los an­
tifascistas aspiramos.

España se ha transformado. Se ha 
transformado todo el orden de cosas. 
La disciplina de hoy no es igual a la 
caduca de tiempojs pasados, a aquella 
disciplina ridicula, cuartelera, intole­
rante y desprovista de dignidad, dis­
ciplina colérica dictada por el capri­
cho o el mal humor de cualquier je- 
fazo.

La de hoy es una disciplina noble, 
dictada por la razón y la causa de­
mocrática, henchida de transigencia, 
de amor al subordinado y emancipa  ̂
da de prejuicios. Es una disciplina 
propia, de un Ejército cultd e ilus­
trado, cuya primordial cualidad es el 
respeto entre todos sus componentes, 
respeto que debe conservarse por en­
cima de todo.

El Ejército más poderoso del mun­
do/ será el que mejor disciplina y res­
peto posea.

La disciplina implica educación, no­
bleza e hidalguía. De unc« soldados 
que estas cualidades posean se puede 
aperar mucho, y  este mucho siempre 
redunda en beneficio de la patria.

Sin disciplina y sin respeto, ni SQ 
combate con heroicidad ni se engran­
dece la patria ni se vence ninguna 
tierra.

Así ganaremos para la Humanidad 
el progreso, la cultura y la paz. Es­
paña se mostrará entonces orgullosa 
cuando contemple la marcialidad y 
disciplina de todos sus hijos antifas­
cistas. Su orgullo de madre agradeci­
da se extenderá, por las demás nacio­
nes del mund.ol civilizado.

Disciplina, disciplina siempre y 
respeto.

Antonio SA N C H E Z M IG ALLO N
Compañía de Depósito.

N O T A
Próxim am ente se  estrenará en Madrid, 

por la  compañía de A rte  y  Propaganda, en 
el teatro  de la  Zarzuela, una obra del fa ­
moso autor de “Los m arinos de Crons- 
tandt” , Vsevolod Vichnewtícy.

E s  la  historia de un destacam ento de 
marineros soviéticos durante la  gu erra  c i­
vil. L a  situación de la  obra tirae  un gran  
parecido con nuestra guerra actual.

Uno de los personajes dice: “Cam arada, 
no arrugues la  frente. Tienes gesto  de re­
cordam os que no estam os ^  e l Oomisa- 
ilad o de Guerra, sino en  un teatro. ¿P ero 
crees tú  que en la  hora presente el Comi­
sariado y  el teatro  no persiguen el mismo 
fin? ¿ L o  crees? Pues a  empezar.’’

E l titulo de la  obra es “L a  tragedia op­
tim ista” .

A i-Ayuntamiento de Madrid
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La alegría de saber 
y enseñar

Padece paradójico hablar do a legría  en 
la  situación presente, fu era  del campo po­
sitivo del triunfo; pero hay bechos que caen 
dentro de la  lucha que sostenemos, como 
la  cam paña contra el analfabetism o y  la  
defensa de los derechos a  la  cultura de todo 
ser hiimano, que producen alegrria sana y  
consciente, elevando nuestro espíritu sobre 
las  penalidades de la  guerra. ¿ Y  qué m a­
yor a legría  que olvidarse de estas penali­
dades a l mismo tiem po que se instruye y 
adquiere lo que hasta ahora había ad o 
negado e  impedido?

Nos explicarem os m ejor para compren­
der el porqué de esta  a le ^ a ,  y  para ello 
nos servirem os de un sencillo ejemplo. «Un 
hombre se halla en un lu g ar solitario, sin 
medios de subsistencia y  desfallecido de 
hambre y  sed. Cuando cree perecer sin  au­
xilio  de nadie, es socorrido por un cama- 
rada, qiue con su ayuda logra reanimarle 
y  volverle a  la  vida.» N i que decir tiene 
la  alegría del que socorre y  del socorrido.

A h ora  bien: existe  en el hombre una 
parte superior a l cuerpo m aterial, llam a­
d a  espíritu, cualidad que sólo él hombre 
tiene el don de poseer y  por medio de la 
cual se distingue de los demás seres con 
gran  superioridad sobre ellos, parte  que 
necesita su alimento para  desarrollarse, 
alim ento existente en el campo cultural.

Deduzcamos de aquí la  necesidad de ins­
truir a  nuestros cam aradas y  la  alegría 
que deben sentir los que comunican sus 
conocimientos y  los que los adquieren, sin 
pensar en otra cosa que el bien de la  cau­
sa, que e s  pensar en la  España invadida, 
explotada y  traicionada, conquistando te­
rreno a i enemigo y  cam aradas de las  g a ­
rras del analfabetism o, que es lo mismo 
que sacar ai hombre del ejemplo anterior, 
de la  m iseria y  garras de la  muerte.

Comparando e l panorama cultural ante­
rior a  la  gruerra con el actual, se  v e  cla­
ram ente la  diferencia de m iras existente. 
Hoy h ay m iles de cam aradas que con el 
único ñn de hacer un bien a  su compañe­
ro, le  enseñan todo lo que saben, impelidos 
por el ideal justo y  humano de nuestra 
causa.

Pero antes de la  guerra, ¿se  instruía a 
alguien con la  m ira puesta en el bien del 
alumno  y  de los demás hombres? Sí y  no. 
Sí, en el caso de hombres que arriesgando 
la  vida y  su  ocupación profesional, no du­
daron un momento en dirigir las masas 
trabajadoras, orientándolas e  instruyéndo­
las para que comprwidieran los derechos 
fimdamentales de que estábamos privados. 
En contraposición a  éstos había muchos, 
hoy nuestros enemigos, que sólo dirigían 
sus actos oon un fin egoísta, haciendo, si 
hacían algún favor, con m iras a  tener cier­
to número de personas a  su servicio, ex­
plotando al llam ado por ellos favorecido 
para su  lucro y  bienestar.

P or tanto, cam aradas, ¡enseñad!, ¡ins- 
taruid!, ¡educad! Hacedlo solamente por el 
bien de ellos, que es el nuestro, por la  ale­
g ría  de ellos, que es la  nuestra, y  demos­
trarem os a l mxmdo entero de lo  que es ca­
paz de hacer un pueblo proletario sometido 
h asta  ahora a l servilism o v il del monstruo 
capitalista.

H oy nuestro Gobierno del Frente Popu­
lar, y  especialm ente el m inistro de Ins­
trucción Pública y  Comisariado del E jér­
cito, comprendiendo la  responsabilidad his­
tórica de los momentos actuales, han dic­
tado decretos y  normas conducentes a  la 
superación del individuo. A h í tenemos los 
Institutos para obreros, las Universidades 
p ara  los trabajadores y  las M ilicias de la 
Cultura p ara  loa combatientes.

A ntes sólo podían ingresar en los pala­
cios de la  cultura los-hijos de los hurgue-

La preparación físi­
ca del Ejército mo­

derno
No hace mucho tiempo, el violento e jer­

cicio de la  :guerra requería una resistencia 
«xtraordinaria. Todos los ejércitos se ocu­
paban del adiestram iento f í s i c o  de sus 
componentes, pues las arm as, por su ru­
deza y  elevado peso, eran difícilmente m a­
nejables s i  no disponían, sus poseedores 
de fuerzas notables y  de una resistencia 
física  a  toda prueba. Los ejercicios a  que 
se entregaban los soldados eran m uy peno­
sos por su duración, y  casi siem pre violen­
tos, produciéndoles deformidades y  taras 
por e l erróneo conocimiento que de la  A n a­
tom ía y  Fisiología humanas tenían loa en-
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cargados de la  preparación física  de sus 
soldados.

Los modernos descubrimientos bélicos 
redujeron de ta l form a la  aportación f í ­
sica  del soldado en la  guerra, que esta edu­
cación se llegó a  desatender de tal m anera 
que al estallar en 1914 la  gran  guerra, jó­
venes que se  tenían por atletas eran re­
tirados del cam po de b atalla  por a go ta­
miento físico. S i estos jóvenes a l cabo de
•■••■■•a v m v a e s n M s w ie i i tm m a M e a a a s a  ■■ ■ ■ w p isvn a  •■ •■n aasvM

ses; hoy podrán disfrutar de ellos los hijos 
del pueblo proletario.

España, con la  razón por bandera, lo­
g ra rá  día tras  d ía derrotar a l fascism o tra i­
dor, explotador e  invasor hasta que nues­
tra  p atria  quede lim pia de todos sus exe­
crables enemigos.

Juan Antonio G A R C IA  
Segunda compañía, 123 Batallón, 

31 Brigada.

las prirmeras m archas habían de ser retira­
dos, fá c il es suponer cuál sería  la  situa­
ción de los que no llevaban preparación 
física  alguna. 'Comprobados ^  carne pro­
pia los funestos resultados de tan  lam en­
table olvido, los E stados M ayores actua­
ron rápidamente, estableciendo como obli­
gatoria  la  .gimnasia en sus respectivos 
ejércitos, y  preocupándose desde entonces 
con interés creciente por la  educación f í ­
sica. A s í hemos ipodido ver que todos los 
cuarteles de la  postguerra tienen su gim ­
nasio y  su  cam po de deportes; que perió­
dicam ente se celebran concursos y  pruebas 
atléticas, no por e l a fán  de superar un de­
term inado “ record", sino por elevar la  con­
dición fís ica  de los soldados. España, que 
h a  introducido esta  m ejora a  través de 
Francia, organizaba y a  en los últimos años 
concursos gim násticos, en los que interve­
nían exclusivam ente los Cuerpos armados.

Ciertam ente, la  gu erra  moderna no exige 
del soldado demostraciones de fu erza  ex­
traordinaria, como sucedía en otras épo­
cas; pero s i exige m archas rápidas, priva­
ciones y  alteraciones constantes del estado 
som ático del individuo. Y  s i éste  no se 
nalla suficientem ente preparado fisicamen- 
te, e l espectro dél agotam iento rondará 
constantem ente en tom o a  él. Por todo 
ello, no encuentro nada de extraordinario 
en la  medida gubernativa que prescribe 
la  obligatoriedad de la  preparación física  
del E jército  popular. Preparación fís ica  que 
ha sido encomendada a  los monitores de 
gim nasia. Como -en nuestro E jército  per­
sisten muchos en la  peregrina creencia de 
que la  gim nasia, por artificial, es a lgo  su- 
perfluo y  perjudicial, m e propongo empren­
der una cam paña para dem ostrar lo in­
fundado de ta l suposición; cam paña en la 
que espero han de ayudarm e los comisa­
rios de Batallón, ,los delegados de la  Cul­
tura y  los delegados políticos de Com pa­
ñía.

P a ra  no m olestar a  los lectores con la 
exposición de numerosos conceptos, comen­
zaré  por explicar que no existe  una sola 
clase de gim nasia, pues h a y  quien en vista  
del au ge que tomó e l método de L in g se 
fiigura que solam ente se  conoce el método 
de gim nasia rítm ica o sueco. P or e l con­
trario, los métodos de gim nasia son varios 
y  reciben diferentes nombres, 'tales como 
método de gim n asia atlética, m édica, n a­
tural y  rítm ica  o sueca. D e todos estos 
métodos de gim nasia, únicam ente merecen 
nuestra atención dos: el rítm ico o sueco y  
el natural, siempre que consideremos un 
individuo norm al y  sano. E n  ■ este caso la 
gim nasia rítm ica o sueca es inmejorable 
•para aquéllos que hacen una vida seden­
taria  y  les es imposible la  práctica de la  
gim nasia natural, que es de efectos sor­
prendentes para los que hacen una vida 
agitada. N uestra guerra, caracterizada por 
rápidas ofensivas y  largas calm as en las 
posiciones de trincheras, necesita tanto de 
una como de otra, y  casi siem pre de la 
combinación racional de los dos excelentes 
métodos.

Cam arada lector: habrás visto que no 
he incurrido en la  enumeración de deta­
lles que pudieran lle g a r  a  cansarte; úni­
camente m e propuse d e s e r t a r  en t i  el 
interés por una de las conquistas m ás no­
bles de la  Humanidad: su preparación fís i­
ca racional y  científica. Y  no dudes que 
sometiéndote a  las lecciones que diaria­
m ente desarrollan los m onitores de gim ­
nasia podrás g rita r  con legítim o orgullo: 
“ ¡V iva el potente E jército  popular!”

M anuel LO PE Z L IN A R E S
M onitor de gim nasia de la  31

B rigada m ixta  (accidental­
m ente en el 124 Batallón).

Prensa Obrera.— Juan Bravo, 3.— ^Madrid

A L
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R E P O R T A J E

Un Batallón de los primeros días
N u es tro  cu a rto  B a ta llón , com o  

vu lga rm en te  decim os d en tro  de la 
vida de la  B rigad a , es e l 124 den tro  
de la  o rga n iza c ión  de tn-aestro E jé r ­
c ito .

Q uerem os  hacer su h isto ria , ya 
que es una de las más interesantes  
d en tro  de las A rm a s  com batien tes  
de la  R epú b lica . E l cu a rto  está cons­
t itu id o  p o r  los com pañeros que f o r ­
m aron  las heroicas M ilic ia s  de A r ­
tes B lancas y A rte s  G ráñcas, aque­
llos  g ru p os  de g u e rr ille ro s  que en 
la  S ie rra  escrib ie ron  páginas de g lo ­
ria  y de co ra je  en la  lu cha  con tra  la  
cana lla  fa scis ta ; e llos, ob reros  de 
la ciudad, abatndonaron sus ta h o ­
nas e im pren tas para  tra n s form a r  
las le tras , com posic iones, e l pan de 
nuestro  M a d rid , sus p eriód icos , p o r  
e l m a n e jo  de las a m etra llad oras  y  
fusiles. D e  la  m ism a m anera  que en  
su tra b a jo  a d qu iría n  la  especia lidad  
d e l o fic io , pensando en que  m añana  
tra b a ja ría n  para  e llos  en u<na socie­
dad ju s ta , los  panaderos y  g rá ficos  
lu chan  cada d ía  con  más co ra je  y  
se capacitan  m ilita rm en te , pensan­

do en  sus im pren tas y  tahonas una 
vez  term inad a  la  guerra .

E n  las p rim eras  líneas de fu ego , 
en las posiciones más adelantadas, 
hem os visto en este B a ta llón  en tu ­
siasm o en tre  sus soldados p a r a  
a pren d er y  ser fie les cu m p lid ores  de 
la  d iscip lina  de nuestro E jé rc ito . 
Sus H oga res  d e l Soldado, hechos en 
chabolas con  las m ismas p iedras de 
la  S ie rra , cub iertas con  sus capotes  
y  mantas, s irven  de a d ora ción  ha­
cia  su p e r ió d ico  m u ra l y  su escue­
la . M u ch os  eran  a n a lfa b e tos ; hoy  
ya escriben  y  leecv. E n  e l p e rió d ico  
han a prend id o  a d iscu tir  en tre  ellos  
para  m e jo ra r  su v ida  de cam paña  
y  sus co n oc im ien tos ; ésos son los  
rebeldes grá ficos  y  panaderos...

E n tre  sus m andos encon tram os a 
cam aradas anarquistas, con  grad ua ­
c ión  de cap itán  y  tenieevte; a su c o ­
m andante, socia lista  su com isario , 
com unista . Es un e je m p lo  de un i­
dad en tre  e llos, y  con  su tra b a jo  
d ia rio  lo  re fo rza rá n  pa ra  ser m ode­
los de je fe s  de nuestro  E jé r c ito  re ­
pu b lican o . E llos  piensan, com o  sus 
soldados, que la  lu ch a  es com ún  y

e l effremigo no respeta  a n a d ie ; 
qu ieren  y  estarán cada d ía  más un i­
dos p o rq u e  la  v ic to r ia  de io d o  un 
pu eb lo  se lo  ex ige .

R ecord a m os a D o m in g o , e l de la

í i .
6»..

te rc e ra ; a nuestro ten ien te , m uerto  
en La  G ra n ja ; a l soldado panadero  
ca íd o  en la  m ism a op era c ión  de 
ayuda a nuestros herm anos d e l N o r ­
t e ;  a tantos héroes antónimos que  la  
g u e rra  ha sabido co lo ca r  en  lo  más 
a lto  de nuestro p a b e llón  de lib e ra ­
c ión  de la  pa tria  y  nuestras lib e r ­
tades. E l fre n te  de Las Rozas, G ua ­
darram a, H o rn illo s , saben bien de 
su va lo r y  s a cr if ic io ; la  B rigad a , 
cuantos fo rm a n  p a rte  de e lla , h om ­
bres tan  fo rm id a b les , se sienten o r ­
gu llosos y  con  án im o de superarse.

V uestros soldados y  m andos, ju n ­
tos con  nuestros com isarios, h om ­
bres d e l cu a rto , tienen  que  saber 
a p rovech a r las grandes energ ías  
que  a lbergá is  en cada uno de vos 
o tro s ; que a l le e r  este pequ eñ o  tra ­
b a jo  sepáis in cu lca r en vuestra  m en­
te  las necesidades que  la  gu erra  
nos ha ex ig id o . A l  la d o  de los nue­
vos rec lu tas  que se in co rp o ra n  a 
nuestra lu ch a , con  sus cam pesinos, 
enseñadles, com o  ob reros  de la  c iu ­
dad, qué s ign ificam os y  qué es nues­
tro  deseo con  ellos.

- •
A'

. i .

Mi

‘ t i

T ra b a ja d , estudiad p o r  que e l 
cu a rto  sea e l m e jo r  y  más a m igo  
del resto de nuestras unidades de  
B riga d a  y  E jé rc ito .

UNO D E L  CU ARTO

Antes y después  
de 1 9 3 1

Políticam ente, E$^paña, y  por ende el pue­
blo español, fuá siem pre tan despreocupa­
do que. en sí, salvo contadas y  prestigiosas 
excepciones, nunca vivió los problemas in­
herentes a  sus necesidades fundamentales, 
conforme al bienestar común y  desintere­
sado, limitándose en la  casi totalidad de 
los casos al politiqueo ramxtlóu de zanca­
dilla y  a l clásico pucherazo caciquil.

¿E n  qué se fundaba esta postura del 
pueblo español? Sencillamente en la  incul­
tu ra  que le em bargaba.

Siendo los dirigentes del Estado perso­
nas interesadísim as en el abandono cultu­
ral de los españoles, para de esa manera 
poder m edrar librem ente sin peligro de 
fiscalización alguna, se comprende fá c il­
m ente el embotamiento cultural y  político 
de los españoles, sometidos por su propia 
incultura a  la  esclavitud más bochornosa, 
esclavitud que alcanzaba a l cuerpo y  al 
espíritu.

P o r ello, las doctrinas sociales derivadas 
de la  Revolución francesa, y  ntás tarde de 
la  rusa, no encontraron campo abonado 
para su desarrollo h asta  pasados muchos 
años, en que las m asas populares, aun den­
tro de su ignorancia racial, comprendieron 
la  verdad x>redicada por hombres de buena 
voluntad y  comenzaron su organización y  
capacitación social y  política. Y  así, un día 
y  otro, y  otro, España fué viviendo tiem ­
pos mejores, interesándose i>aulatinamente 
de los x)robIemas vitales del Estado, de cu­
y a  com plicada m áquina cada español es 
un engraim je determinado. Y  así llegó el 
glorioso 14 de abril de 1931, en medio del 
fervoroso entusiasmo de las m asas españo­
las, anhelantes de justicia, libertad y  cul­
tura.

¿Q ué sucedió entonces? Que reconocida 
la  im portancia sum a de la  cultura, sin la 
cual no hay x>osibilldad alguna de progre­
so y  bienestar, el M inisterio de Instrucción 
Pública decretó la  creación de 37.000 es­
cuelas, consideradas como imprescindibles 
X>ara la  atención educativa de los niños es­
pañoles que carecían de instrucción, y  aun­
que dificultades económicas impidieron ei 
cumplimiento total del decreto, la  m archa 
del M inisterio acusó caracteres distintos, 
dem ostrativos ante el mundo de que en 
Esx>aña gobernaba una República.................

Y  llega  a l M inisterio de Instrucción Pú­
blica, i>or azares de la  suerte, en plena 
guerra de independencia española, el ca ­
m arada Jesús Hernández, autor del Presu- 
XHiesto de Instrucción I^ b lica  p ara  1937, 
cu ya redacción, contenido y  capitulación 
han sido la  admiración del mundo entero. 
Presupuesto con 160 millones de x̂ ®®®tas 
de aumento sobre el últim o y  con innova­
ciones de tanta importancia y  trascenden­
cia como la  lu d ia  contra el analfabetism o, 
organización de casas cunas, escuelas m a­
ternales, jardines de la  infancia, recreos 
infantiles, etc., etc., dem ostrativos en to­
dos sus asi>ectos de lo que la  cultura sig­
nifica x>a-ra la  Reiiública española.

España lucha por la  cultura y  i)or la  paz 
del mundo, porque ellas son la  base funda­
m ental p ara  la  felicidad de los x’ueblos, y  
a  ellas nos debemos en cuerx>o y  alm a liara 
hacer una España progresiva, culta, libre 
y  feliz.

E l iDiundo cu lto  y  civilizad o no olvidará 
jam ás e l nom bre d e  Jesús H ernández.

A C E F E

Delegado de Cultura del 
123 Batallón.

L a  unidad fé rre a  de todos los com ­
batientes es la  base de nuestro  
E jé rc ito . Socia listas, com unistas, 
repub licanos , anarqu istas: Cada  
día más unidos en la  lu ch a  con ­
tra  e l fascism o.

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se organiza un frente defensivo
P a ra  comprensión de nuestros mandos y  

soldados, nuestro periódico de la  B rig a ­
da y  con objeto de llegar a  la  rápida ca­
pacitación técnica de todos los que com ­
ponemos la  unidad, reproducim os el si­
guiente plano y  su explicación.

Observemos que existe lina línea segm da 
delante de las  trincheras, zanjas, p ara  im­
pedir que caso de ataque el enemigo, 
a l llegar a  ellas, encuentre una serie de 
resistencias que perm ita a  los soldados con 
fuegos interrumpidos, ,por m edios de las 
m áquinas autom áticas, bombas, etc., cuan­
do las  atropas enem igas se lencuentran en­
tretenidas por las  labores de co rte  de las 
alam bradas, puedan ser diezm adas e  impe­
dir el asalto  a  la s  trindieras. E s  conve­
niente que estas alam bradas se encuentren 
a  una distancia prudencial, no superior a  
20 metros, y a  que a  una distancia m ayor 
en caso de atravesarlas es d ifícil la  con­
tención de las  fuerzas que atacan, pues és­
tas, provistas de medios explosivos, etc., 
perm iten la  carrera  de asalto  y  reple­
garse.

E n  caso de existir m aterial es c o n v e n ir ­
te  que esta  alam brada sea  doble.

íLos puestos de escuchas, e l mando de la  
com pañía o  (batallón h a  de procurar que 
con arreglo a  la  e x tr s id n  de fren te  que 
cubra sus puestos de escuchas estén bien 
diseminados, y  a  ser  posible, s i  las  fu er­
za s  lo permiten, éstos sean los m ás posi­
bles y  m ejor distribuidos estratégicam ente. 
U n buen servicio de escuchas (permite im­
pedir la  sorpresa de los golpes de mano 
sobre las posiciones. E stos habrán de colo­
carse en posición avanzada y  detrás de las 
alam bradas s i el enemigo estuviera cerca. 
E n  caso ctrntrario se tom arán medidas de 
avance y  (protección de estos grupos pa­
sadas las  lineas de alam brad:^.

E l puesto de centinela habrá de estar 
colocado a  co rta  distancia de los escuchas, 
y a  que por medio de éstos se  puede esta­
blecer en momento determinado aviso de 
atención a  la  tropa de las  trincheras de­
fensivas. E l puesto de escucha no h a  de 
confundirse con e l de centinela; éste es el 
que h a  de transm itir a  aquél, es decir, el 
escucha a l centinela, la s  observaciones de 
ruido y  movimientos del enemigo, p ara  en 
cualquier momento estar en disposición de 
aviso a l mando. C o m o  se observa en el 
grabado, a  cada puesto de escucha le co­
rresponde tin puesto de centinela, colocado 
en sentido inverso a l de éstos, y a  que con 
esta  colocación estratégica  se  facilita  los 
enlaces y  vlgilan da.

D etrás d e la  prim era línea de alam bra­
da es conveniente colocar un asentam ien­
to de am etralladora con fuegos cruzados,

con oibjeto, si el frente se  encuentra un 
poco separado, de tener un arm a intensiva 
de fuego predispuesta a  hacer una conten­
ción de ataque, pues y a  es sabido que im 
fuego de am etralladoras « i  posición defen­
siv a  es eñcaz en un 100 por lOO a l de una 
línea defensiva de fusileros. A l  .propio tiem ­
po que d. fuego autom ático bien organi­
zado puede suplir en  gran  cantidad el aho­
rro  de h o m b re  en las  posiciones.

A  continuación se colocará una linea de 
vigilancia, corrida en el sentido del frente 
y  de las  alam bradas. S e  procurará que 
ésta se encuentre fortiñcada de una m a­
nera especial, bien “ camoufiada” , disimula­

da, etc., por medio de pequeños puestos de 
vigilancia colocados en nidos y  fortines sub­
terráneos de comunicación con las trinche­
ras de resistencia.

E n  cada una de estas líneas de vigilan­
cia se  colocará por término regular un pe­
lotón de hombres; s i e s  necesario utilizar 
más, el mando determinará.

Com o se comprueba en el grabado, al 
lado de esta línea, que llam arem os prim e­
ra  de resistencia, se encontrarán la s  avan ­
zadas de (patrulla, que a  su vez establece­
rán el contacto con el pelotón, etc.

D e la  trinchera de vigilancia organizada 
a  la  otra  línea defensiva ae colocarán alam ­
bradas .por el lado inverso a l de la  galería 
o trinchera de evacuación comunicativa. 
E sta  alam brada se  coloca con objeto de que 
si e l enemigo penetra en las prim eras 
alam bradas se  encu'Witre con e l fu ego  in­
verso organizado de trinchera a  trinchera 
y  el obstáculo de los alam bres, que le  obli­
garán nuevam ente a  perder el tl^ npo en su 
corta, y  que nuestros soldados aprovecha­
rán para hacer fu ego  y  diezmarlos.

S e  pasa después a  las  prim eras líneas 
serias de resistencia p ara  el enemigo. S e­
gún indica e l signo .[. se  colocarán des­
pués de la s  alam bradas y  trincheras 'por 
medio de troneras y  nidos bien fortificados, 
a  ser posible con piedra y  cemento, los fu ­
siles am etralladores bien distribuidos estra-

NOTACIONE/^ DE lA  O R O AN IZACIG N  DE V N  
F R E N T E  B E F E N / IV ©
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notaciones de la organi2ac»on de un
Frente defensivo

^ ¿^ oa s cooveociooBie^
Q  Puesto efe escuche #  tuesto de centine/e

• i:
^  P e ¿ > -u fíá

^  /Ip era to  tom e //ornes 

Prnetra/tedore 

I* B eter/o d e conofíes 

Centro de resfsteot/o  

^  f/em ento d e res/stende

Pe/oton

* •
Psentemiento stmu/edo

Prt/Mede de tr/nchero 

•|* Pus// emetre/Zedor 

t|t Botería de Oóuses 

de ^offO

Pseatom/ento de om etroHodoros 

¿^pójicion deometto/Ásdoro

Útservotor/ú m fonterío OBsenrotorh de ort¡//erío

Puesto de mondo de î o//on Pueŝ ^^de mondo frupo de

P ñ/estode mondo reai m iento □  /tuestô  de mondo rea/miento de
de /nfonterío lO ertt//erio
Z o n jo prme/tero orgon/zodo

Foro/e/o P o m o /

X yxxiu Comunicación orgonizodo p&rido
defensivam ente ^

i J Pór/̂  enterrado
/•{PS B otería  de cañones or^^ 

nizodo

** **  ̂~ "* ~ datería dddo

p resto  de $oZdtró 
P  P uesta mondo Brígado

^ Psentonnento de ametroPadú 
ra o  ^ ueóa

^  Psen&m^ PssP ametrafíedoro
m  o p r u e / f o  

r -  =  =  =  =  ~  r r  ¡ t o m a l

H orniPo

PosPc/oñ avonzodo

fb std o k  d é  reséstenciofm

t fn e a  efe tfgdoncia  

•• principot de resistencio

de sostenes

i t de reservas

de resisten cio

X M X X X X  X X X X X X  X X e/arrUnada

téglcam ente. Segiin se  ve  en el grabado, de soldados y  repliegues que se  realicen
todas las  líneas tienen sistem as de trinche- durante la  operación. Los pasos a  las trin-
ras com unicativas para facilitar el 'paso cheras y  puntos de resistencia de m ás atrás

se procurará que sean subterráneos o bien 
cubiertos p ara  e v ita r  bajas, y  a l propio 
tiempo t ^ e r  la  seguridad de abastecim ien­
to, y a  que en la  situación de pelea no se 
puede dejar a  los soldados sin las provi- 
siOTies de guerra necesarias, y  el transpor­
te  puede ser impedido por e l fuego ene­
migo.

D etrás de los fusiles am etralladores se 
colocarán nidos de am etralladoras en  toda 
la  línea de fuego, a  jxücio del mando que 
ocupa la  posición y  variaciones que puede 
tener la  operación.

A  continuación, para organizar la  posi­
ción defensiva, colocarem os la  principal 
línea de resistencia, consistente en una 
trinchera seguida con refugios subterrá­
neos para impedir los alcances de los efec­
tos de la  artillería  y  de la  aviación. O rga­
nizar refugios y  sistem as que imposibiliten 
que una preparación artillera  y  de aviación 
puedan Influir p ara  desalojar las posicio­
nes, es uno de los baluartes m ás firmes 
con que cuentan los soldados que se de­
fienden. H a de cuidarse la  fortificación en 
este sentido.

H a la  linea de resistencia se colocarán 
delante de ella grupos y  lineas de alam - 
ibradas. L os grupos, delante de las  máqui­
nas, y  la  alam brada, en toda la  dirección 
de la  hnea. Hn caso de que el ^ e m ig o  
ipasara del llam ado prim er grupo y  línea 
de resistencia, las  m áquinas salvadas se 
colocaráfa en  esta  nueva linea, y  a  ser po­
sible en nidos previstos. L os aparatos ne­
cesarios se colocarán según indica e l g ra ­
bado y  en el núm ero m ás elevado posible. 
E n  esta  trinchera se colocarán >grupos de 
posiciones de resistencia, con objeto de que 
h aya siem pre lugares de apoyo p ara  el sos­
tenimiento de dicha posición por la  organi­
zación de los fuegos que parten de la  
misma.

Después se colocará la  linea de sostenes, 
con objeto de atender a  las  necesidades 
mAq urgentes del resto  del frente, y  a l pro­
pio tiem po que sirve  como prim era reserva 
para  e l mando.

U ltim am ente la  línea de reserva, con sus 
m edidas de precaución necesarias, como 
señala e l 'grabado, de abrigos, etc.

D e una m anera ligera  está explicado el 
sentido de cómo debemos organizar las 
posiciones defensivas de nuestro Ejército. 
E l  resto de signos que se encuentran en 
el grabado indican puestos de mando, etc., 
que s i  bien es una buena form a de adop­
tar el sistem a empleado en este grabado, 
y a  queda a  la  consideración del man<to y 
con arreglo a  las  características de cada 
frente.

Lo que s i es conveniente es que los 'prin­
cipales sistem as de la  organización de xm 
frente defensivo queden grabados en la 
m em oria de nuestros oficiales y  soldados 
para  saber en todo momento sostener la 
ocupación de jKwiciones.

•Rn el próximio artículo insertarem os un 
trabajo  sobre organización de fuegos en
las posiciones defensivas.

U n  m ando que no con oce  la  técn ica  
m ilita r  del puesto que  ocupa , se­
rá un va lien te , un abnegado, p e ro  
nunca un m ando.

A p re n d e  a le e r  y  escrib ir. Las M i l i ­
cias de lu  C u ltu ra  te  ayudan a 
hacer de t i  un h om b re  cu lto .

Se
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m s  Di
Nuestro sentido de 
la lucha contra el 
fascismo y de la po­
lítica del Frente Po­

pular
N uestra lucha con tra  el fascism o es una 

lucha instintiva, fren te  a  la  cual no caben 
propagandas ni embaucamientos, porque 
luchamos a  la que nos defendemos de 
la  agresión capitalista, sórdida y  anónima. 
Lucham os y  lucharem os h asta  el últim o ins­
tante para añadir un eslabón m ás a  la  ca­
dena que fo r ja  con titánico esfuerzo el 
proletariado mun<üal para inutilizar los 
trabajos del fascism o en pro de una pro­
blem ática restauración dei capitalism o des­
pótico, restauración que pretende llevar a 
cabo a  base de tem porales concesiones a  la 
clase trabajadora en lo m aterial y  propa­
gandas sofísticas en lo espiritual. P or eso 
el fascism o no nos engañará jam ás; por­
que vemos claro  que no es m ás que un m u­
ñeco de guiñol m anejado por e l odioso c a ­
pitalism o internacional.

Aunque no hemos padecido los efectos 
del fascism o antes de la  guerra, sí los he­
mos padecido por p arte  de su hermano m a­
yor, e l capitalismo. Porque aun hoy recor­
damos como s i fu era  una pesadilla la  serie 
d a  huelgas que hubimos de arrostrar para 
combatirle; y  el solo pensam iaito de que 
hubiéramos de volver a  las andadas si lo­
g ra ra  imponerse, nos ^ifurece, y  así co­
bram os nuevos bríos para no desm ayar du­
rante las  calm as chichas de esta y a  larga 
guerra de ancestrales odios y  reivindica-, 
clones.

Como del tem a propuesto para la rea­
lización del presente trabajo se desprende 
que a p o n g a m o s nuestro sentido subjetivo 
de la  lucha contra el fascism o, no por ello 
dejo de ser lo m ás objetivo iposible .para no 
caer en elucubraciones absurdas, y  atenién­
dome a  la  brevedad que exige esta clase 
de m anifestaciones, procuro sintetizar y  re­
sum ir todo lo posible.

A rm a decisiva .para com batir a l feiscis- 
mo, y  por ende al capitalismo, ha sido la 
genial creación del prohombre del proleta­
riado cam arada Dinútrof, y  que hoy se 
conoce univensalmeinte con e l nombre de 
Fh-ente Popular; gracias .a la  política de­
siva  que desarrolla esta organización en 
Elspaña hemos podido organizam os, más 
tarde unim os y  finalmente crear el poten­
te  E jército  popular, terror y  espanto de 
nuestros enem igos y  satisfacción y  orgullo 
de la  nueva -España. P olítica  del Frente 
Popular español h a  sido también la  paula­
tina -unión de todos los partidos y  organi­
zaciones antifascistas, y  aunque reconoz­
cam os que esta política de xinión en la  re­
taguardia no ha terminado, nuestro opti- 
miísmo nos hace prever su triunfo total 
por la  favorable disposición de las  o rga­
nizaciones m ás reacias. Política del F ren ­
te  Popular de los países democráticos dis­
tintos a l nuestro ha sido su  solidaridad in­
quebrantable y  su ayuda poderosa e in fa­
tigable a  una causa que es común a  todos. 
Y  ¿p a ra  qué citar los nombres de estos

'I

países, si están presentes a  cada instante 
en nuestra conciencia? Bástenos con ex­
presar aquí nuestro m ás vivo agradecim ien­
to y  form ular nuestros m ás fervientes vo­
tos por que el Frente Popular s iga  des­
arrollando su política triunfal eficiente co­
mo h asta  hoy.

■ Queda así sucintam ente expuesto nues­
tro sentido de la  lucha contra el fascism o 
y de la  política del Frente Popular, que 
esperam os sea  fiel reflejo del sentir de to­
dos los buenos españoles.

R ufo GOMEZ 
124 Batallón. P lan a mayor.

Los soldados son base de nuestra  
v ic to r ia . Los  mandos han de co m ­
penetra rse  con  e llos  y  fo rm a r  
ju n tos  la  pa lanca  d e l t r iu n fo :  
nuestro E jé rc ito  pop u la r.

m i  a  Gil
Nuestro Gobierno  

habla claro
Han servido las reuniones de la Socie­

dad de Naciones para sacar al mundo del 
estado letárgico en que se encontraba 
respecto a nuestra lucha. Nada parecía 
importar a las grandes potencias sobre 
la suerte que corriera la guerra empren­
dida en España.

Las invasiones de ejércitos regulares 
de Italia y Alemania se perdían, al 
ser denunciadas por nuestro Gobierno al 
resto de los países y hombres amigos de 
nuestra victoria, entre el papeleo y el ha­
blar de los hombres sesudos de la diplo- 
miacia internacional.

Una voz fuerte, enérgica, llena de vi­
da y de razón, ha hecho pesar en la ba­
lanza internacional todas las causas de 
por qué el pueblo español lucharía a 
muerte cada día más contra sus invaso­
res. E l velo, el telón de la comedia in­
ternacional ha sido descorrido de una 
manera serena por nuestro presidente 
del Gobierno, Negrín. Sus palabras di­
ciendo que el único que ejecutaba las pi­
raterías en el Mediterráneo, el que des­
trozaba con sus torpedos a la Marbia 
mercante de Inglaterra, Francia y la 
ü. R. S. S.j no era ningún fantasma y 
que su nombre es el de Italia.

Denunció cómo Santander y Bilbao no 
los había conquistado Franco; que este 
ser era un muñeco manejado por los ge­
nerales italianos y alemanes, y que su 
único papel ha sido el de testaferro. Los 
cañones, las bombas que destrozan nues­
tros pueblos son de fabricación Krupp y 
Fiat. Las grandes fábricas bélicas d  ̂ los 
países fasc-istas trabajan a todo ritmo 
para echar las metrallas por ellos fabri­
cadas sobre nuestras mujeres y niños. 
España habló claro en Ginebra y de­
nunció al mundo quiénes son los que 
encienden la hoguera de la guerra mun­
dial, empezada en nuestro país.

Pero no sólo es necesario que nues­
tro Gobierno haga una política enéjfgica 
en el aspecto internacional, sino también 
nuestros combatientes, que son los que 
con el peso de sus armas y Ejército han 
de imponer al mundo el peso de nuestra 
ley y él derecho a sostener nuestras li­
bertades y patria contra todo canalla 
extranjero que pretenda arrebatárnosla. 
Hoy más que nunca, cuando obtenemos 
victorias y hacemos ver al mundo por 
qué luchamos, las armas republicanas 
han de alcanzar hasta el máximo el es­
fuerzo y sacrificio de capacitarse y com­
batir. Cada ciudad, cada pueblo arreba­
tado al enemigo, será un gramo más e-n 
el peso del campo internacional que obli­
gará a los países vacilantes a recono-

L a  lim p ie za , e l cu id a r de las arm as nuestros fusiles lo
j  que ganamos sacrificando nuestras vi-

y  ae nuestro  cu e rp o  es e l abece
de tod o  buen com ba tien te .

das: el derecho del pueblo español a re­
gir su s destinos libremente.

Ayuntamiento de Madrid
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El fruto será también para 
nosotros

E s digna de admiración la  gran  labor 
del ministro de Instrucción Pública, 
por la  genial creación de las  Milicias 
Culturales. Estos compañeros realizan 
una labor form idable en  el E jército  del 
Pueblo, pues forman, a l mismo tiempo 
que instruyen, el prim er ladrillo para 
fortalecer la disciplina, el mando úmco, 
etcétera, en el mencionado Ejército 

Una prueba palpable de la  gran  labor 
realizada por estos compañeros, la  te­
nemos en el 121 B atallón de la  31 B ri­
gada m ixta— en el cual estoy prestando 
mis servicios como soldado de am etra' 
dadoras— , En este B atallón  había un 
número bastante crecido de analfabe­
tos y  semianalfabetos, los cuales han 
sido los que m ás han sufrido la  presión 
del caciquismo, que tanto interés tenia 
en m antener en la  más completa igno­
rancia; estos compañeros, que jam ás han 
sabido el porqué de la  Humanidad, han 
prestado gran interés en aprender. Hoy 
podemos decir que el número de analfa­
betos casi ha desaparecido en este B a­
tallón. Estos compañeros, que han sido, 
pero que hoy no son analfabetos, son 
los que con m ás ahinco y  entusiasmo de- 
ñenden la  clase d el trabajador. Han 
comprendido estos compañeros— a  pesar 
de que y a  lo sabían— que nosotros lu­
chamos por la  cultura y  por el bienes­
tar de nuestras generaciones.

Por tanto, un ruego a  los maestros: 
que SIG A N  E N  L A  L U C H A  COM O UD 
H A N  VEN ID O  E B ^ C T U A N D O  H A S T A  
L A S  H O R A S P R E SE N T E S ; y  un con­
sejo a  los analfabetos y  a  los que hace 
poco tiempo lo fueron:

¡Cam aradas! iContinuad estudiando con 
verdadero interés, que, como sabéis, el 
saber no ocupa lugar, y  de esa manera 
ganarem os más pronto la  guerra, por­
que hemos engrandecido nuestra cultu­
ra, que es por lo que estamos y  hemos 
derramado la  sangre de nuestros her­
manos h oy...; mañana verem os la  in­
fluencia que hace sobre la  vida la  sola 
expresión de C U L T U R A , y  entonces dis­
frutarem os de los grandes beneficios que 
trae consigo la  educación, y  contribui­
remos a agigan tar los pasos de la  E V O ­
LU CIO N  D E L  M UNDO, cuyo cénit y  
la  emancipación del proletariado nos 
llevarán m ás práxim a y  más rápida­
mente y  con más eficacia al aplasta­
miento definitivo del fascismo.

Vicente G A L D O N  
(a) «PO PEYE» 

Tirador de am etralladoras 
del. 121 Batallón.

★  t

ACCION EN LA RETAGUARDIA

Hay que luchar con­
tra todos los embos­

cados
A  los combatientes, a  loe que desde un 

principio no vacilam os en empuñar las a r ­
m as p ara  contener a l,fascism o en su m ar­
cha devastadora, nos causa dolor, nos cau­
s a  vergüenza, y  a l mismo tiem po rabia  in­
finita, saber que m ientras nosotros ofren­
dam os nuestras vidas en holocausto de ima 
causa ju sta  y  humana, m ientras los cam ­
pos d e España son regados con la  sangre 
de sus m ejores hijos, h aya  todavía en la  
retaguardia, que nosotros creem os segura 
y  limpia, el^nentos dañinos que están  es­
perando la  ocasión para  sa ltar como cha­
cales contra nuestras vidas y  seres que­
ridos.

A s í lo hemos visto  con la  calda de San­
tander, Bilbao y  M álaga; y  an te ello, los 
que estam os oponiendo nuestros pechos a 
la  invasión, creyéndonos con autoridad para 
hacerlo, preguntamos a  quien tiene la  obli­
gación de velar por que no se  produzcan 
hechos de esa naturaleza: ¿ E s  que en una

gu erra  como ésta, en la  que está archi- 
probado que los sentim ientos humanitarios, 
m uy respetables y  respetados, no cuentan 
para nada, se v a  a  seguir teniendo consi­
deración con aquellos elementos que se 
sabe de antemano no la  han de tener con 
nosotros? ¿ E s  que vam os a  seguir siendo 
tan lerdos, tan humanos (!) hasta el pun­
to de consentir que se nos apuñale por la 
espalda? No, y  m il veces no. E sto  deben 
tenerlo m uy en cuenta los cam aradas que, 
como decía anteriorm ente, están  en  el de­
ber de v ig ila r  estas cosas; deben tenerlo 
m uy presente y  saber que nosotros no v e ­
mos bien se  sea tan condescendiente con 
esos enemigos declarados; no vem os bien 
tampoco que a  costa de un hum anitari^no 
m al entendido por unos y  peor com p r^ d i- 
do, por otros, anden sueltos y  maniobrando 
a  sus anchas aquellos que hace y a  tiempo 
debieran estar en completo silencio.

^ exigimos, porque tene­
m os derecho p ara  ello, que a  toda esa can­
tidad de indeseables se  les inutilice de ufa­
nera ta l que sean com pletam eate inofen­
sivos; y  s i a pesar de ello hubiera algunos, 
que los hay, sumamente peligrosos,- enton­
ces, sin  titubear, teniendo en cuenta que 
estam os en gu erra  y  que los dictados que 
impone la  misma son m uy duros, se  debe 
aplicar lo que en el Código de Justicia Mi­
litar .está legislado p ara  toda clase de ene­
migos. ¡O jalá se hubiera hecho desde un 
•principio así; de seguro que ahora tendría­
m os ganado im  porcentaje m uy elevado a 
nuestro favor!

Pero, como dice e l refrán, “nunca es 
tarde s i la  dicha e s  buena” . P o r tanto, sin 
dilación de ninguna clase, sin tantas a la­
banzas a  ese hum antono trasnochado y 
que de m anera .tan grande nos está perju­
dicando, cuanto antes se debe .poner manos 
a  la  obra y  em pezar la  lim pieza tan de­
seada ipor t o d o s  los que integram os el 
E jército  popular; que sepam os que a  es­
paldas nuestras no quedan enemigos que 
puedan desbaratar toda la  acción que se 
hace en  los frentes; que cuando vayam os 
a  disfrutar un descanso no tengamos que 
tropezam os con toda esa  carroña que vive 
agazapada en espera de que llegue su hora. 
Y  en esto s í que debemos ser ñeles cum­
plidores y  darles cuanto antes satisfacción 
a sus deseos: que les llegue su hora..., pero 
para que no nos m olesten m ás y  acabar de 
una vez para siem pre con sus trabajos de 
zapa en favo r del enemigo, los cuales son 
hechos a  ciencia y  paciencia de los encar­
gados de m antener el orden en las provin­
cias que se encuentran bajo  la  autoridad 
de nuestro Gobierno del F r ^ t e  Popular; 
y  es una m ala táctica, un trabajo  erróneo 
y  a l mismo tiempo desmoralizador, dete­
nerlos como enem igos a l régim en y  a l cabo 
de unos días dejarlos en la  m ás completa 
libertad. Y  con asombró nos preguntamos; 
¿ Qué justicia es ésa, que sabiendo son ene­

Debemos acelerar más la 
marcha de la unión para 
ganar la guerra y para con­

solidar la victoria
Tenemos experiencias ya  concretas de 

lo que significa la  unión y  de sus conse­
cuencias favorables para los trabajado­
res. Con la  unión de los obreros, cam ­
pesinos, pequeños propietarios del cam­
po y  pequeña burguesía de la  ciudad 
en un solo bloque, vencimos al capita­
lismo, en las urnas, el 16 de febrero del 
año pasado; posteriormente, en julio, 
vencimos a  los rebeldes del cuartel de 
la Montaña, Campamento, G uadalajara 
y  otros focos fascistas sublevados.

S i esto es y a  un ejemplo, ¿por qué 
no nos unimos ahora en Partido único 
para aplastar definitivamente, p ara  siem­
pre, a  nuestros enem igos? Todos quere 
mos esta  unión: lo mismo los que tra­
bajan en la  retaguardia que los que lu­
chamos en las trincheras, p ara  que no. 
nos arrebaten nuestro pueblo y  nuestra 
libertad.

A hora que las  retaguardias enemigas 
se descomponen, porque no están uni­
dos los unos con los otros; ahora que se 
están debilitando las vanguardias ene­
m igas por las constantes sublevaciones 
en sus filas, es cuando debemos aprove­
char la unión de todos los partidos pa­
ra  dar la  batalla final a  la  hiena fa s­
cista de nuestro país y  de todo e l mundo.

N uestra victoria está próxim a a  con 
sumarse; pero es preciso que la  unifica­
ción sea acelerada; para que el derra­
mamiento de sangre de m ás hermanos 
nuestros, tanto de nuestro campo como 
de los pueblos invadidos por los fascis­
mos alem án e italiano, no se prolongue 
más; para que esto se acabe inm ediata­
mente, tenemos los medios en nuestras 
manos: la  unificación.

Que la  sangre que hoy estamos re­
gando por todos los campos españoles 
sirva para la  construcción de un nuevo 
régimen de libertad, trabajo y  fraterni­
dad.

E l mimdo tiene puestos los ojos en la 
lucha de nuestro país; de nosotros de­
pende la  paz de los demás; hagámonos 
merecedores de esta admiración, y  para 
que el mundo vea  que queremos term i­
nar con la  guerra, unámonos para  aca­
bar con la  que am enaza la  libertad de 
todos los pueblos del universo.

Cam aradas: L a  unión es fuerza. ¡Vi­
va la  unión del proletariado!

Luis A L V A B E Z  
31 Brigada.

m igos encubiertos no h a c e  nada contra 
ellos, a l igual que s i no lo fueran ? ¿E s 
que vam os a  volver a  los tiempos bochor­
nosos de la  juridicidad y  del papeleo, tan 
superados en los primeros días de la  R e­
pública?

Nosotros, los combatientes, tenemos que 
decirles a  los adm inistradores de la  justi­
cia que aquella época pasó p ara  no volver 
nunca jam ás, y  que a l mismo tiempo que 
otras cosas se estáii renovando, igual tiene 
que ocurrir con la Jxisticia, la  cual ha de 
ser del pueblo, por el pueblo y  para el pue­
blo. Y  s i acaso hubiera alguien aferrado a 
los antiguos procedimientos judiciales, ha­
cerle ver que para algo se está combatien­
do y  muriendo, y  de no quererlo compren­
der así, desplazarlo sin contemplaciones de 
su puesto y  tenerlo como a  presunto ene­
migo.

¡B asta  y a  de blanduras cobardes y  .poco 
viriles! ¡Han de saber todos, les pese o 
no, que desde el 18 de jullio de 1936 ha 
nacido im a nueva España que en nada se 
tiene que asem ejar a  la  fenecida, a  la que 
nosotros no queremos ve r  tergiversada por 
ningún arribista político m ás o  menos re- 
voludonario o m ás o  menos aburguesado! 
¡Se acabaron los camaleones!

B las RO DRIGU EZ 
124 Batallón.
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E n  San Sebastián pagan con liras.— D̂e una carta  del sur de 
Francia;

“ L̂o que s í te  diré es que en iSan Sebastián h a  habido un cierre 
de oomercio como protesta a  la  influencia que a llí ejercen los 
extranjeros, sobre todo italianos. B astará  que te  digfa que pagan 
con liras. A sí que la  descomposición allí v a  a  ser grande y 
rápida.”

D e Alem ania se im porta hierro viejo  a  cam bio de comestibles.—
En AlOTianla son cmdadosamjente recogidos todos los m etales v ie­
jos: hierro, hierro blanco, cobre, bronce y  estaño.

Eln iprovlncias, las verjas  de hierro de los jardines públicos y  
parques han sido sustitriídas por otras de m adera. Ciertos mo- 
numentos, desposeídos d e las cadenas y  de sus adornas de hierro 
que los rodeaban, parecen esperar la  piqueta demoledora.

“¡Pronto quitarán la s  verjas a  las tum bas de los cem enterios” , 
m e dijo una m ujer del pueblo, a l ve r  que m iraba un monumento 
privado de sus adornos de m etal.

D e la  carta  de una m adre en Logroño a  su hijo en Am érica: 
“T us herm anos están en e l fren te  defendiendo 4a p atria ; pero yo 
m e encu^itro llena de remiendos y  en situación apurada; ayú­
dame.”

—  E l gobernador de H uelva h a  ■ Mitregado una nota a  la  Pren­
sa  en 4a que se lam enta del tono fr ío  con que se  produce una 
gran  .parte del público y  que se reflejó en  la  inasistencia y  poco 
entusiasmo en la  fiesta hom enaje a  la  bandera monáirquica y  el 
desfile m ilitar subsiguiente. E l gobernador “ recuerda su obliga­
ción a  todos los buenos e ^ a ñ o le s” .

—  Valencia, 21.— ÊI m inistro de Instrucción Pública h a  firm a­
do la  s ig u ió t e  disposición:

Disponiendo que, dependientes de la  Dirección G eneral de P ri­
m era Enseñanza, se creen brigadas volantes de lucha contra el 
analfabetism o en la  retaguardia, cu y a  misión será enseñar a  leer 

, y  escribir a  los analfabetos, principalm ente en el campo, e  in i­
ciarles en los rudimentos de la  cultura. P ara  la  form ación de 
estas brigadas se utilizarán principalm ente elementos de las  orga- 
ni2iaciones juveniles y  femeninas.

—  Valencia, 21.— Ê1 Oomité N acional de la  C. N. T., y  en su 
nombre el secretario, Vázquez, h a  dirigido a l doctor N egrín  el 
siguiente telegram a urgente:

“Felicitam os defensa clara  hecha por usted ante Sociedad de 
Naciones. L a  E spaña an tifascista  no lucha hoy contra españoles 
sublevados, sino contra el fascism o alem án e italiano, invasor 
de nuestro territorio. Sepa el mundo esta verdad y  proceda con 
justicia.”

E l telegram a dirigido por Prieto a l general Pozas, je fe  de 
nuestro E jército  del E ste.— Dice, entre otras co sas: “Un gober­
nante español se d irige  a  im general español de un E jército  es­
pañol.”

¡M agnífica alusión del m inistro republicano que ha de sentir 
en las m ejillas como un bofetón e l can alla  de Franco!

D e una carta  del príncipe Loewenstein.— “H e visto la s  gran­
des ciudades de España; he visto e l fren te  de A ragón y  la  vida 
de cam paña. P o r .todas .partes he encontrado el m ism o glorioso 
espíritu, un espíritu de libertad que no quiere rendirse a l  fascis­
mo y  a  los invasores extranjeros.”

F O L L E T I N  D E  “ P R E S E N T E * *

EN MANOS DE LOS ROJOS
PO R

JOAQUIN DE LAFUENTE BARRIO

Camarada: Si la casualidad hiciere llegar a tus manos 
estas líneas, dígnate acogerlas con benevolencia; que son la 
fiel expresión de un corazón agradecido y la verdad más 
pura en labios del que hoy ostenta con orgullo el honroso 
título de camarada y ayer fué representante, aunque indig­
no, del Maestro por excelencia, que se llamó Jesús de Na- 
zareth.

Nací de las entrañas mismas del proletariado, llegando 
a pedir limosna dos veces en los añols tristes de mi infancia. 
Anhelando redimir a los míos, que pasaban hambre, escalé 
las gradas del altar, latiendo siemlpre mi corazón de sacer­
dote al unísono del corazón del pueblo humilde y avasallado. 
Hijo del trabajo, quise hacer compatibles la sotana y el 
“mloino” . Elevé más brazos al cielo para atraer la paz y el 
amor hacia los hombres, al mismo tiempo que manejaba las 
máquinas en una imprenta. Fui sacerdote y obrero al mismo 
tiempo. Y  en calidad de obrero, me atrevo a poner ante tus 
ojos estas líneas, redactadas en lenguaje sencillísimo y al 
alcance de las inteligencias de los hijots del pueblo, a quie­
nes las dedico con todas las emociones de mi alma prole­
taria.

Mi colaboración, durante dos años, en el semanario iz­
quierdista burgalés “La Voz de la Bureba” , fué la causa de 
que el gran afecto con que se dignaron distii^guirme mis 
paisanos, en su mayoría reacciottiarios, se trocase en anti­
patía manifiesta. Mis ideas liberales y redentoras, dadas a

luz en un periódico humilde, me cerraron las puertas de 
tantos hogares, abiertos siempre para mi en el hermoso 
pueblo donde tuve la dicha de nacer. Los días escasos de 
un descanso bien merecido hube de vivirlos últimamente lejos 
de la simpática tierra burgalesa. Po(r eso, accediendo gus­
toso y agradecido a la invitación del sacerdote de Collado 
Villalba, vine a suplirle en sus funciones durante los quince 
días de su ausencia.

A  esta villa, de tan gratos recuerdos para mí, llegué en 
la tarde del día 10 de julio, acompañado de algunos fami­
liares. Instalado en la casa rectoral, pasé los días primieros 
alejado por completo del trato de persona alguna que no 
fuesen los de mi sangre. Rehusé, con la debida cortesía, 
cuantas invitaciones se me hicieron a frecuentar algunos ho­
teles de veraneantes; pues siempre tuve la convicción de 
que el deber del sacerdote era imitar la conducta de Aquel 
que dijo: “Vine a evangelizar a los pobres” , sin duda, por­
que conocía el bajo fondo de los adinerados .

Y  llegó el domingo anterior al de la maldita sublevación 
fascista. En la explicación del Evangelio (que es el libro del 
obiiero, del débil, del pobre), relatando el hecho grandioso 
del Taumaturgo de Nazareth, dando de cdmer a millares de 
sus admiradores, que, olvidados de todo, le seguían, yo traté 
con dureza a los ricos que contemplan con desdeñosa indi­
ferencia millares y millares de hermanos hambrientos. Lan­
cé sobre los po(tentados la terrible amenaza de días muy 
próximos, en que habrían de ceder por la-violencia lo que 
no querían entregar de buena voluntad. No se hicieron es­
perar los sabrosos comentarios a mi sencilla predicación. 
Acabado el acto religiosoi, mientras las personas de buen 
corazón dedicaban fervientes elogios a mis palabras en fa­
vor de los humildes, los “señoritos” me motejaban en el 
atrio del templo parroquial, llamándome “cura zurdo” , que 
así son lois favorecidos por la fortuna cuando no se sirven 
sus bastardos intereses.

(Continuará)
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10 p r e s e n t e

R E T A G U A R D I A

NAVACERRADA
N avacerrada es un puebleclto de la  Sie­

rra. Sus casas, de aspecto duro y  brusco, 
como las  rocas donde nuestros soldados e s ­
tablecen sus trincheras y  parapetos p.».ra 
defenderlas del fascism o, indican bien el 
aspecto campesino de sas pobladores.

L as muchachas, los chiquillos que antes 
del 18 de julio no sabían lo que era  la 
nueva generación, el deseo de conquistar la 
libertad para ellos, que por toda ambición 
a p erab an  la  hora del casam iento o el mi­
nuto de ir  a l campo a  ganar un jornal 
raquítico con que alim entar a  su fam ilia, 
hoy y a  empiezan a  saber el dulce cariño a  
las cosas y  derechos que la  juventud com­
batiente de su mismo pueblo,

A quí no existía  un trabajo  organizado do 
educación para los infantiles del pueblo; 
nuestras M ilicias de la  C ultura y  el Comi- 
sariado de una de la s  compañías auxilia­
res, a  Indicación e  in iciativa de toda la  
Brigada, empezaron a  establecer una es­
cuela para los chiquitines.

Sus muchachas, las chicas guapas de 
N avacerrada, querían tener un sitio donde 
capacitarse y  recibir las  enseñanzas nece­
sarias para ser útiles en la  guerra y  en el 
porvenir. L a  organización del H ogar Jû ■ e- 
nil de las M uchachas, donde se m aniflesta 
el deseo de coser ropas para nuestros sol­
dados; la  biblioteca que nuestra B rigada 
piensa organizar en el pueblo; sus campos 
deportivos, han de hacer de esta juventud 
cami>e8ina muchachas que se sientan en 
un ám bito nuevo de vida.

Queremos preguntar a  una sola de ellas, 
y  nos contesta:

— S í; desde que estáis aquí, N avacerra­
da va  comprendiendo lo que signiñea el 
fascism o y  nuestro E jército  y  Gobierno; 
no sabíamos nada más que lo que el caci­
que nos decía; teníamos a todos como algo 
terrible que arrasaba nuestros hogares y  
vidas; la  realidad nos dem uestra que los 
canallas y  asesinos son ellos.

No queremos seguir m ás; sólo deseemos
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que a l leer este pequeño trabajo, nuestro 
pueblo, donde nuestras fuerzas sienten ca­
riño y  sim patía por sus habitantes, sepa
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trab ajar con ritmo al lado nuestro, para 
hacer de él un PU E B LO  IVE L A  N U E V A  
E SP A Ñ A .

Colaboración de Milicias de Cal lara
P A R T E  D E  A R IT M E T IC A

Sum ar e s  reunir varios números en uno 
solo. Elstos números que se han de reunir 
se  llam an sumando, y  el resultado, suma.

E l signo es una cruz, que se lee más, y  
se escribe entre uno y  otro número que se 
van a  sumar. E l ¡resultado, con el signo = ,  
qu.e se lee igual a.

L a  sum a tiene tres casos:
1. " Sum ar números de una sola cifra. 

Ejemplo: 8 m ás 5 m ás 3 m ás 2, etc.
2.  ° Sum ar números de varias cifras cu­

y a  sum a no llegue a 10. Ejemplo:112
231
415

758
Como se observa, al sum ar 2 m ás 1 más 5 

da un resultado inferior a 10, y  asi el res­
to de la  suma.

S." Sum ar números cuyo resultado es 
superior a  10, Ejemplo:

345
234
699

1.278
Como se ve, al sum ar 5 más 4 más 9 da 

im resultado de 18. En e l resultado, es de­
cir, en la  sum a total, sólo se  pondrá 8, que 
significa las unidades de orden inferior que 
existen, y  la  decena sobrante, en este caso 
el vu lgar llevo 1, se aplica a l otro renglón 
de la  suma.

En Ja sum a ha de procurarse colocar bien 
los sumandos, es decir, las  unidades de 
las distintas clases: unidad, decena, cente­
na, etc., unas debajo de otras, con objeto 
de poder facilita!’ la  suma.

L a  prueba de la  sum a consiste en sum ar 
de abajo arriba lo que realizam os de arri­
ba abajo.

Ejem plos
Un soldado tiene 10 tiros en sus cartu­

cheras; le entregan 50 más, y  posteriormen­
te 115. A l empezar e l combate, ¿cuántos 
tiros tendrá?

—  100 vacas hay en un rebaño; se le 
agregan 235 y  478 corderos. Después se 
verifica una com pra de 567 cabras. ¿D e 
cuántos animales se compondrá el rebaño 
de ganado?

G E O G R A F IA  •
España form a parte de Europa y  cons­

tituye con Portugal la  llam ada Península 
Ibérica, que se  encuentra situada en la 
parte occidental-sudoeste. E s  decir, a l Oes­
te, pero también en el Sur. form ando án­
gulo con estos dos puntos cardinales. E stá  
rodeada de agu a  por todas partes; su unión 
a l resto d.e Europa es un Iteno, un pedazo 
de tierra que lo constituyen los Pirineos.

Lím ites: A l Norte, Francia, separada por 
los antedichos montes Pirineos. E l m ar 
Cantábrico,' llam ado también Golfo de V iz­
caya. A l  Este, el M editerráneo; a l Sur, el 
M editerráneo y  el A tlántico, separados por 
e l Estrecho de Gibraltar, y  a l Oeste, el 
A tlántico y  Portugal.

E l suelo español tiene una superficie to­
ta l de 505.000 kilóm etros cuadrados, apro­
ximadamente. P a ra  d ar idea de lo extenso 
de nuestro territorio, pondr«nos el siguien­
te ejemplo: U n hcanbre, andando y  reco­
rriendo 20 kilóm etros cada día, en un plazo 
de cinco horas diarias, tardaría en dar la 
vuelta a  E spaña ocho meses.

Su población es de unos 23 millones de 
habitantes, de los cuales, 17 millones viven 
en pueblos y  aldeas, y  el resto, seis m illo­
nes, en las  grandes capitales.

L a s  regiones españolas son: Galicia, A s­
turias, León, C astilla  la  Vieja, C astilla  la 
Nueva, Vasconla, N avarra, Aragón, C ata­
luña, Valencia, Andalucía, M urcia, E x tre ­
madura.

E stas  regiones form an un total de 47 
provincias, que, juntam ente con Baleares 
7  Canarias, form an las 49 provincias del 
suelo patrio.

E l idioma oficial es el español o  caste­
llano: pero existen dialectos y  lenguas re ­
gionales en Galicia, Cataluña, Valencia y 
Vasconia.

E l sistem a de gobierno es la  República 
parlam entaria.

E l suelo español está caracterizado por 
la  existencia de grandes sistem as de mon­
tañas, los cuales tienen su  principal base 
en las partes N orte de nuestro país y  en 
las grandes llanuras, como las de Castilla, 
Extrem adura y  Andalucía.

E l clim a es m uy variado, siendo cálido en 
la  parte Sur; variable, en el Centro; a g ra ­
dable, por el Este, y  frío  y  húmedo, por el 
Norte.

L a s  ciudades principales son; Madrid, 
Valencia, Barcelona, Sevilla, M urcia, C ar­
tagena, Bilbao.

G EO M ETRIA
Geometría es la  ciencia que trrfta de los 

cuerpos y  de su extensión.
Extensión es tma parte determinada de 

espacio. Ejem plo: un solar, un edificio, ima 
caja. L a  cantidad de espacio que ocupan 
estos cuerpos son su extensión.

L a  extensión puede tener tres dimensio­
nes: largu ra  o longitud, anchura o la ti­
tud y  altura' o  profundidad, que se llam a 
también grueso o espesor, según los casos.

Volumen es la extensión considerada en 
las tres dimensiones.

Superficie ^  la  extensión considerada en 
dos dimensiones: largo  y  ancho. P or ejem­
plo, la  cara  de un espejo.

Línea e s  la  extensión considerada en una 
sola dimensián.

Punto es la  extrem idad de una línea y  
que no tiene extensión alguna.

L a  Geom etría se divide en dos partes: 
P lana y  de espacio.

L a  plana es la  que estudia las  figuras 
planas o aquellas que sus elementos están 
en un mismo plano.

De espacio, la que sus elementos no es­
tán en un mismo plano.Ayuntamiento de Madrid




